
En el año 2008 se aprueba el Protocolo de Actuación en supuestos de acoso moral o 
psicológico en el trabajo en la Administración General de la Diputación Foral de Álava 
(Orden Foral 147/2008). 

Por entonces trabajaba cubriendo una baja maternal en el Departamento de Función 
Pública y tal vez por que no hiciera sombra en la próxima OPE a la Técnica de baja, mis 
superioras hicieron muy complicado que realizara bien mi trabajo, que consistió 
básicamente en programar y gestionar el Plan de Formación de 2008. 

Invertí gran parte de mi trabajo en preparar como publicitar el Plan a través de la Intranet 
y gestionar desde allí las solicitudes electrónicamente, pero me obligaron a dejarlo 
apartado en un cajón e ir recogiendo las solicitudes en papel que llegaron desde los 
distintos centros de trabajo, un buen número fuera de plazo, para después gestionarlas 
todas juntas a la vez.

Es por ello que cuando terminó mi trabajo me sentía muy identificado con las víctimas 
de acoso y me había ganado fama de persona difícil en Función Pública. Nadie fue 
consciente del trabajo realizado ni de las condiciones en las que se realizó.

La casualidad hizo que en el año 2016 volviera a ser nombrado funcionario interino, esta 
vez en el grupo D, y un año después (feb/2017) mejoré mis condiciones accediendo a un 
puesto de laborante en el Laboratorio General (soy Químico). Un año después se produjo 
la jubilación de D. Santiago Tamayo, Jefe del Laboratorio. 

Fue entonces cuando comenzó mi calvario al ser sistemáticamente destinado a trabajos 
en obra fuera del laboratorio, trabajos pesados realizados en pésimas condiciones y con 
manifiesta falta de medios. No hubo día en que se realizaran ensayos con placas de 
carga en que no los hiciera yo, y el resto de días fabricaba probetas de hormigón en obra. 

Ambos eran trabajos en el suelo con pesadas cargas, inadecuados para mi. Aún así 
tuve que soportar una carga de trabajo muy superior a la de mis compañeros, varios de 
ellos recién llegados, aunque pareciera que yo seguía pagando la novatada. 

En las imágenes podemos ver parte de los pesados equipos que manejábamos bajo 
camiones inadaptados en obra y herramientas necesarias de las que no disponíamos, que 
podían haber hecho mucho menos penoso nuestro trabajo.



Un día tras otro realicé ensayos con placas de carga en las obras de Elvillar, Manzanos 
y la carretera de La Rioja, donde accedíamos a primera hora y bajo presión apurábamos 
la jornada hasta última hora; por ello tuve problemas para cumplir mi horario especial, 
pues debía salir una hora antes (compensación horaria) y acumulé muchas horas 
pendientes de disfrutar. Esto también fue aprovechado para presionarme y hacer mi 
trabajo mas insoportable.

Así las cosas al terminar la campaña en Berantevilla, justo antes de tomar vacaciones, 
sucedió un incidente del que no se dió comunicación en su momento puesto que el 
sobreesfuerzo realizado y consiguiente lesión se vió enmascarada por los dolores que ya 
tenía antes de que sucediera, debidos a la gran carga de trabajo que venía soportando. A 



la vuelta de vacaciones, dado que el dolor continuaba, requerí de asistencia médica y se 
apreció mi lesión.

Aún lesionado continué recibiendo los mismos trabajos, los mas inadecuados, por lo que 
lejos de mejorar empeoró mi situación.

Tal como se ha citado ya conocía el protocolo contra el acoso laboral aprobado por 
Orden Foral número 147/2008 de 7 de abril. En este Protocolo de Actuación en 
supuestos de acoso moral o psicológico en el trabajo en la Administración General 
de la Diputación Foral de Álava se indica que se debe poner en conocimiento de 
Función Pública la existencia de ese tipo de comportamientos para atajar los problemas 
en sus fases iniciales.

Fue meses antes de esa lesión, cuando ya estaba sufriendo una muy elevada carga de 
trabajo en pésimas condiciones, cuando solicité una cita con el Director de Función 
Pública y le expuse el problema en busca de soluciones. En la imagen está el E-mail que 
envié para concertar la cita y tras ella la transcripción del archivo adjunto al mismo.



El archivo adjunto contenía el siguiente texto:

 “Hace más de dos años que estoy destinado en el laboratorio general como laborante, 
procedente de carreteras, donde trabajaba como auxiliar de topografía, lo que supuso una mejora 
en mis condiciones laborales.

 En aquel entonces creo recordar que componíamos la plantilla unos 20 laborantes, dos 
capataces, cuatro o cinco analistas, dos administrativos y dos químicos, uno de ellos el Jefe del 
laboratorio D. Santiago Tamayo.

 Aprendí la mecánica del trabajo junto a mis colegas mas experimentados hasta que se me 
encomendaron, como al resto de laborantes, los trabajos que el día a día requería.

 Los trabajos que realizan los laborantes son muy variados pues trabajamos en un laboratorio en 
el que se ensayan multitud de materales: aguas, suelos, hormigones, áridos, aglomerados 
asfálticos, emulsiones, pinturas, rocas,... de muy distinta procedencia; también nos desplazamos 
fuera del laboratorio para hacer tomas de muestra, realizar ensayos o fabricar probetas en la 
misma obra, lo que representa el trabajo mas penoso pues a las condiciones de penosidad del 
trabajo en sí hay que sumarle las condiciones del tajo de la obra, que siempre son mucho peores.

 En el tiempo que llevo en el laboratorio se han producido muchos y profundos cambios entre el 
personal, debido a jubilaciones, traslados, bajas y abandonos, la mas importante la jubilación, 
hace un año, del Jefe del laboratorio tras la jubilación del capataz de los laborantes.

 En ese momento emergió la figura de uno de los analistas, que ejerce una influencia importante 
sobre su superiora y actual Jefa del laboratorio, en lo que a mí respecta muy perjudicial.

 Se da el caso de que dispongo de un permiso de compensación horaria para el estudio del 
euskera, que intento compensar saliendo antes del puesto de trabajo.

 El hecho es que desde la jubilación del Jefe del laboratorio he sido sistemáticamente 
encomendado a trabajos en obra, a veces con penosidad añadida, y como resultado no pude 
disfrutar en la primavera-verano del permiso que tenía, acumulando un montante de horas que no 
pude después eliminar, y en el otoño-invierno tengo el record de salidas a obra. Además el citado 
analista tiene la costumbre de ordenarme directamente los trabajos a realizar y en ausencia de su 
superiora, cuando he tenido que recabar permiso de él para la compensación horaria, he tenido 
que darle muchas explicaciones acerca de mi horario y permisos, a mi juicio innecesarias, que 
después he tenido que repetir ante mi Jefa, igualmente a mi juicio de forma innecesaria, 
recibiendo reproches creo que infundados y basados en comentarios negativos de esa persona. 
Se me ordenó salir del trabajo cuanto antes para no acumular horas.

 El detonante surgió el viernes, 1 de marzo. Ese día, como todos, fui a realizar mi trabajo a la 
obra de la N-124, trabajo que se alargó resultando que volví al laboratorio a una hora posterior a 
mi hora de salida que me habían ordenado, anterior a la de mis compañeros. Aún así realicé parte 
del trabajo restante, hasta el paso de pedirle al analista los códigos necesarios; me dirigí hasta el 
despacho de la Jefa del laboratorio que estaba ausente y hasta el despacho del analista para 
indicarle el trabajo restante y mi salida del trabajo mas tarde de lo ordenado. Cual fue mi sorpresa 
cuando el analista entró en el vestuario de los laborantes con los códigos a ordenarme hiciera el 
trabajo restante, a lo que respondí con la pregunta de si no hay ningún laborante capaz de 
hacerlo.

 El resultado es que tras terminar el trabajo fui uno de los laborantes que mas tarde fichó ese 
día, haciendo esperar a mi familia que me esperaba en la puerta para acudir a un evento.



 El origen de este comportamiento creo que se encuentra en los cambios en el personal y en la 
posibilidad de que hubiera accedido a un puesto superior al del analista, razón por la que he sido 
denigrado.

 Llueve sobre mojado y no quisiera que bulos y comentarios desfavorables influyeran 
negativamente en mis probabilidades de ascenso en la carrera profesional, pues ya me siento 
suficientemente estigmatizado.”

Tuve una entrevista con el Director en la que le informé de la situación de acoso laboral 
que venía sufriendo tal como indica el protocolo y le rogué una solución, proponiendo por 
ejemplo un cambio de puesto de trabajo pues estoy en varias bolsas de trabajo y se están 
produciendo jubilaciones en ellos.

Por un lado se me ordenaba salir cuanto antes y por otro se me alargaban los trabajos a 
realizar hasta después de la hora de salida. Por ello pedí a Función Pública que aclarara 
el horario que debía cumplir.



Busqué un cambio de puesto de trabajo, pero parecía claro que desde Función Pública 
habían dirigido una operación para que abandone la institución. 

La nueva Jefa del Servicio de Prevención, recién colocada por Función Pública y a quien 
también había expuesto mi caso también fue requerida para lograr una solución, pero 
hablamos de corporativismo y todos debemos favores.

Seguí sufriendo una carga muy importante de trabajos pesados en el suelo en pésimas 
condiciones. Para mas INRI me obligaron a limpiar la pintura con que mis compañeros 
mancharon el suelo en el laboratorio mientras yo trabajaba en la obra. Para ello me dieron 
una peligrosa radial sin marcado CE y poco mas. 

Cornudo y apaleado.



Pareciera que tuviera que estar contínuamente realizando trabajos pesados con 
pesadas cargas, en el suelo y en pésimas condiciones.

Tras esto ocurrió lo que tenía que ocurrir, el incidente en el que se produjo mi lesión a 
sumar al deterioro producido por el trabajo realizado, que seguía siendo el mismo y en las 
mismas condiciones. Era junio de 2019.

En julio tras volver de vacaciones con molestias visité la Mutua para conocer mi lesión

 Al no haber comunicado el incidente en el que se produjo, se me indicó que siguiera su 
evolución con el médico de cabecera, como si no fuera por un sobreesfuerzo y la carga de 
trabajo.



Continué intentando sin éxito un cambio de trabajo que nunca conseguí. Es por ello que 
tras realizar de nuevo el mismo trabajo que provocó mi lesión y sentir molestias volví a la 
Mutua en diciembre.



Nunca he visto la evaluación de riesgos de los trabajos que se me ordenaban y meses 
después de la lesión se dió un curso de manipulación manual de cargas al que asistí.

Comprobé que se habían transgredido todas las obligaciones y consejos que indica el 
Real Decreto 487/1997 de Manipulación de Cargas, dándose todos los factores de riesgo 
que aparecen en su anexo.

Dejaron de ordenarme ensayos con placas de carga en obra, pasando a realizar 
probetas de hormigón, de nuevo en la obra, esta vez en peores condiciones aún.

Un ejemplo puede verse en las fotografías.

  

En esa pequeña tabla de la 
esquina de la derecha colocaba las probetas, las llenaba con una carretilla de hormigón y 
al día siguiente iba a cargar con ellas, todo ello sorteando los camiones que no paraban 
de pasar.

Además, como ocurría anteriormente, este trabajo era siempre para mí, siendo 
ocasional para el resto de mis compañeros, lo que trajo consigo que extendiera mi queja 
en un comunicado de incidente/riesgo.





Un mes después, tras visitar el Servicio Médico de Diputación y ser desviado a la Mutua 
requerí asistencia por dolor de espalda y acoso laboral.

Tras las pruebas pertinentes volví al trabajo con la esperanza de que no se me 
encomendaran trabajos con cargas, pero no fue así.



 No era el único frente del acoso que venía sufriendo, y posiblemente todos tuvieran 
relación pues coincidía el condenado que fue Diputado en Älava  Alfredo de Miguel 
Aguirre, la Diputación, el Órgano Ambiental del Gobierno Vasco y el Ayuntamiento de 
Amurrio colaborando para sacar adelante proyectos ilegales (Ley2/2006, etc.,) sin 
evaluación ambiental.

https://amurriotarra.eu/denetarik/Cronologia/20071228_OF%20228_2007JuntaConcertacion.pdf
https://amurriotarra.eu/denetarik/Cronologia/20060123_BOTHA9_UERM18.pdf
https://amurriotarra.eu/denetarik/Cronologia/20060123_BOTHA9_UERM18.pdf
https://amurriotarra.eu/denetarik/Cronologia/20110530_ECIA_GV.pdf
https://amurriotarra.eu/denetarik/Cronologia/20191003_DFAurbanismo.pdf


Se ejecutaba por la vía de hecho impunemente, como ahora.

La sensación de acoso era total, habiendo definido este como acoso urbanístico en la 
denuncia presentada en Diputación. Pudiera ser casualidad pero se produjeron incidentes 
que podían haberme causado la muerte mientras trabajaba en las obras. 

https://amurriotarra.eu/denetarik/Cronologia/20191003_DFAurbanismo.pdf


Y mis reclamaciones en Diputación caían en saco roto, perdiéndose en procedimientos 
artificialmente embrollados y olvidados, aún incurriendo en falsedad documental a veces.

.



Continuaron encomendándome los mismos trabajos, razón por lo cual acudí de nuevo a 
la mutua donde ya habían dado cuenta de mis lesiones.

Al día siguiente tuve que cargar con mas probetas por lo que presenté una incidencia en 
el Servicio de Prevención en Diputación, para dejar constancia de que aún estando 
lesionado me encomendaban trabajos que impedían mi recuperación.



Poco duró mi tranquilidad y volví a recibir enseguida encargos para manipular probetas 
de hormigón, esta vez de parte de uno de los analistas que se erigía en Jefe normalmente 
y ya había denunciado.



El acoso continuó por parte del analista, para desgracia de mi espalda.



No era posible escapar al acoso y recuperarme de mi lesión aún cuando había 
cambiado a otro puesto, el de una compañera que estaba de baja.





En el comunicado ya se cita la palabra acoso.

Requerí otro(s) informe médico para evitar la manipulación de cargas y otros trabajos 
que se me habían encomendado.



En febrero el reconocimiento médico habitual ya comenzó a señalar riesgo 
cardiovascular recomendando una visita al cardiólogo.

En esa temporada no suele haber mucho trabajo en el laboratorio por lo que dediqué 
parte de mi tiempo a idear la forma de evitar los pesados trabajos que se me habían 
encomendado y provocaron mis lesiones. Las máquinas pueden hacerlo. No sirvió de 
nada.

Paralelamente desde la institución, las personas que se reparten los puestos de 
jefaturas, etc. dieron el paso inicial para oficialmente echarme de la institución con un 
requerimiento formal en base a acusaciones falsas. Aquí el acuse de recibo.





Impiden que ocupe otro puesto, convierten mi puesto en un infierno y me acusan de no 
hacer el trabajo que ningún otro compañero era obligado a hacer en esa medida.



No podían continuar el expediente como les hubiera gustado y descargaron su rabia 
quitándome del puesto en el que estaba acomodándome.



Volvieron a encomendarme los trabajos que provocaron mi lesión.

Y otros degradantes o peligrosos, como limpiar placas de aluminio pintadas para 
reutilizarlas usando una palangana con disolvente orgánico (cancerígeno) y unos guantes 
de fregar.





La respuesta fue un discurso de la Jefa del Laboratorio para todos los compañeros.





Por aquellos días presenté otro informe médico de Osakidetza como se me había 
ordenado.



Como se ha mencionado anteriormente ya tuve problemas con la compensación horaria 
por acudir a clases de euskera. Ahora estas son las instrucciones.



La persona a la que se dirije el formulario, del servicio de recursos humanos, es la que 
fuera Directora de Función Pública cuando trabajé como Técnico Superior de 
Organización en una sustitución y fui denigrado por primera vez en 2008. Es un miembro 
destacado de la élite de funcionarios que dominan la Diputación de Álava como grupo 
endogámico controlando y repartiéndose los puestos clave del funcionariado.

Todos deben favores y por supuesto nadie destapa la caja de Pandora.

La situación era cada día mas asfixiante y nadie se atrevía a hacer nada pues se 
arriesgaba a recibir lo mismo.





La presión no solo no cedía sino que se incrementaba. 



Todos los días hacía mi trabajo evitando cruzarme con mis superiores y aislándome de 
mis compañeros para que no sufriesen el mismo trato si se creaba un grupo “de apoyo”. 
Evitaba que hubiera distinción entre gente que me apoyaba y que no apartándome de 
todos.

Así pasé un tiempo hasta que poco después conseguí un trabajo fuera de la institución.



No terminó mi castigo ahí. Estaba en las listas de convocados al proceso de selección 
de unas plazas en Diputación y llegó el día de la primera prueba, estando convocado a 
dos pruebas para dos puestos. 

La convocatoria era el mismo día a la misma hora, por lo que pedí una adaptación de 
medios. No recibí contestación alguna.

Personado el día del examen realicé uno de ellos, dirigiéndome a donde estaban 
realizando el otro con la intención de realizarlo también, de donde salí acompañado de las 
fuerzas del orden. 

La presidenta de ese tribunal era la Jefa del Laboratorio y no hubo forma de hacer el 
examen al que estaba convocado aún cuando me presenté en tiempo y forma para indicar 
que allí me encontraba.



El acoso urbanístico que acompañaba al laboral ha continuado estrechando el cerco y 
se encuentra ahora en su máxima expresión, a punto de realizarse daños irreparables en 
el patrimonio de Amurrio. Ya ha habido daños en el medio ambiente y urbanismo aún 
después de haber sido denunciados los proyectos que los iban a originar, pero al parecer 
estamos condenados a la destrucción. 

Como cuando trabajaba en Diputación, la forma de proteger a mis allegados es 
apartarles de mi, lo que me sitúa en la mas absoluta soledad.

Creo probado un acoso laboral de libro, enraizado con la mas rancia cultura de una 
institución donde mandan la corrupción y el tráfico de influencias. Estas se extienden con 
los contactos de los partidos políticos a las demas instituciones, creando una red que se 
nutre de la obra pública, medio ambiente y urbanismo. 

Consumados y por consumar, tenemos una larga lista de ataques contra el patrimonio 
material e inmaterial y el medio ambiente urbano y natural. 

Se da cuenta de otras denuncias interpuestas en el Ayuntamiento y Juzgados de 
Amurrio en www.amurriotarra.eu donde hay mas detalles de la magnitud del acoso 
sufrido, daños y otros delitos cometidos desde las instituciones.

Estos días se oyen noticias del reino de Taifas en que se ha convertido la Diputación.

En Amurrio, a  25 de julio de 2026

 

Fdo. Angel Toquero

http://www.amurriotarra.eu/
https://amurriotarra.eu/denetarik/Cronologia/Galindez.pdf
https://amurriotarra.eu/denetarik/Cronologia/Leguario.pdf

